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			Este libro está dedicado a Cristi Serrano. Por ser mi ángel, por protegerme, por conducirme hasta el lugar en el que me encuentro. 

			 

			Por alentarme a saltar…tantas veces…

			 

		

		
			 

		

		
			 

		

		
			 

		

		
			 

		

		
			 

		

		
			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			“Yo voy a enviar un ángel delante de ti, para que te proteja en el camino y te conduzca hasta el lugar que te he preparado”. 

			 

			Éxodo 23:20

			 

		

		
			 

		

		
			 

		

		
			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			CAPÍTULO 1 - CÉSAR

			 

			Como cada martes, César Martínez, despierta con la intención de desayunar un poco más fuerte de lo habitual. Cree César que, a sus ochenta y siete años, salir de su casa del barrio de Chamberí con destino al cementerio de la Almudena, requiere de un esfuerzo notable y es por ello que redobla su cantidad de café habitual. 

			Ataviado con su ropa de gala y con las lentes de sus gafas de graduación relucientes, le pregunta a su periquito Midas qué tal amaneció y sin esperar su respuesta, sale de casa dispuesto a pasar la mañana con Asunción.

			Ella le dejó, hace ya seis años. Recuerda César, con nitidez, aquella mañana de martes en la que despertó y sintió que Asunción, tumbada junto a él, ya no respiraba.

			Trató de reanimarla, sin éxito. Desesperado, llamó a su hija Mercedes, que vive en su misma calle, tan sólo unos portales más abajo. Ella tardó poco en llegar, acompañada de Raúl, su marido y de Carla, la hija de ambos que por entonces contaba con apenas diez años.

			Todo se volvió frenético en cuestión de minutos. Llantos, nervios, gritos, sanitarios, policías e incluso un juez llenaron, en apenas unas horas, su hasta entonces tranquila casa. 

			Pero todo eso daba igual. A César Martínez se le había parado su reloj. Se paró el tiempo, su tiempo. Todo giraba demasiado deprisa en ese instante. Pero él, sentado en su sofá, solo quería sentir la manita de su nieta Carla, reposando sobre la suya.

			Desde entonces, la vida de César comenzó a girar en torno a sus visitas al cementerio de la Almudena. Allí pasaba las mañanas, de pie, junto al nicho de Asunción.

			Le contaba qué tal había pasado el día. Y, como no podía ser de otra manera, le hablaba mucho de Carla.

			“Esa niña es especial. Me recuerda mucho a ti. ¿Sabes que escribe cuentos?”

			A Asunción le encantaba la poesía, escribía en sus momentos de soledad y tenía cientos de poemas guardados en viejas cajas de zapatos.

			Le explicaba César a su mujer que, aparte de sus visitas a la Almudena, lo poco que le daba sentido a su vida era compartir algunos momentos con su nieta.

			Apenas le hablaba a Asunción de su hijo Manuel y de su nuera Elizabeth. Ellos vivían en Barcelona y tenían dos niñas. Manuela un año mayor que Carla y Elisa, un año menor.

			Manuel, para cuando falleció Asunción, ya casi ni les llamaba. Sí vino al funeral, pero cuando Elisabeth preguntó por la notaría donde se abriría el testamento de Asunción, César entendió muy bien por qué en esta ocasión, sí habían hecho el esfuerzo de recorrer tantos kilómetros.

			Al principio, cuando aún no tenían hijas, solían venir por navidad, al menos un par de días o tres.

			Asunción siempre les disculpaba. La distancia, el trabajo… Pero César Martínez tenía la certeza de que todo eso eran escusas. A veces no hay que justificar ni analizar tanto las cosas. Piensa César que todo se resume en querer, en amar. Cuando se quiere y cuando se ama, sobran las excusas y faltan los motivos.

			En el funeral por la muerte de Asunción, su hijo le dio un abrazo, pero César percibió que no era sincero y le supo a despedida. No se equivocaba.

			Poco a poco, el cansancio fue haciendo mella en él. No en vano, pesaba cuando murió Asunción, más de cien kilos. Ahora había bajado de peso, pero no gran cosa. Su enorme barriga le dificultaba el respirar y la sudoración excesiva le agobiaba enormemente. Además, el cementerio de la Almudena es un gigantesco laberinto y el esfuerzo hasta llegar al nicho de Asunción se hacía cada día mayor para César.

			Apenas pasados dos meses de la muerte de su mujer, César Martínez le pidió permiso a ésta para ir a verla solo los martes. No se veía con fuerzas para seguir acudiendo cada mañana.

			Lo de elegir el martes, fue su pequeño homenaje al día en que partió Asunción. Pensaba César, que así nunca olvidaría ese día de la semana, el que había quedado marcado, como si de un crespón negro se tratase, en su calendario y en su memoria.

			Ella lo entendió y como era un encanto, no le puso ningún reparo. 

			“Aquí estoy. Tranquilo, no padezcas”. Quiso escuchar César como respuesta.

			Las semanas, desde entonces, transcurren para César, monótonas y aburridas. Se podría decir que casi no le quedan amigos. La mayoría ha muerto. Tan solo mantiene el contacto con Federico, el dueño de la óptica del barrio. Pero éste suele pasar el día en su negocio y así no hay manera de alimentar esa amistad.

			Los días los tacha César del calendario, enfrascado en la lectura de sus viejos libros. Le encanta releerlos. Ha descubierto que un libro que vuelves a leer pasados los años, equivale a un libro nuevo.

			También le entretiene repasar los álbumes de fotos que descansan sobre la estantería de su salón.

			En ellos almacena retales de su vida junto a Asunción. Esas fotos son las que más le gusta ver, junto con las de Manuel y Mercedes cuando apenas eran unos críos. 

			También hay alguna foto de sus nietas barcelonesas y muchas de Carla. De ella las hay desde que era un bebé, hasta su último cumpleaños el pasado mes de agosto.

			Además, guarda en otro álbum, las fotos de todos los cursos que, como tutor de primaria en un colegio público de Carabanchel, le hacían cada año junto a sus alumnos. 

			Le hace gracia recordar cómo era de joven y piensa César que bien podría seguir dando clases y eso le daría mayor sentido a su vida.

			Pero todo pasa y todo llega a su fin. Ya hace mucho que se jubiló y por lo que le cuenta Carla, que ya tiene dieciséis años, las cosas han cambiado y mucho en las escuelas. 

			Hoy no se llama de usted a los profesores y éstos no pueden corregir conductas a sus alumnos sin ser recriminados por los padres.

			Pero como casi todo, para César Martínez, esa etapa ya forma parte del pasado.

			Preparar la comida y salir a caminar un rato por la calle Santa Engracia, completa el resto de su jornada.

			La cosa cambia los sábados. Su nieta Carla agita su triste vida, cuando llega a casa y no solo pasa el día con él, sino que además se queda a dormir. Y César está encantado por ello.

			Su hija Mercedes y su yerno Raúl, han cogido la costumbre de salir los sábados. Dejan a Carla a su cuidado por la mañana y no regresan hasta el domingo, a la hora de comer. Es entonces cuando vuelven para casa.

			Cuando están juntos, abuelo y nieta leen las historias que Carla se inventa. César por su parte, le cuenta cuentos que imagina sólo para ella.

			Son historias de heroínas que se llaman Carla y que salvan a la humanidad de malvados.

			Algún que otro sábado acuden a los cines de la calle Fuencarral a ver una película. A Carla le encanta la saga de Harry Potter y César, en ocasiones, se duerme en mitad de la sesión.

			Ya por la noche, mientras César Martínez se prepara un sándwich de jamón york, Carla cena una pizza que ella misma ha encargado previamente por teléfono.

			César construyó para Carla una especie de cabaña en la habitación en la que ella duerme. Tras la muerte de Asunción, sacó todo lo que había en ese dormitorio y lo habilitó para su nieta. Aquellas visitas con las que soñaba su mujer, nunca llegaron.

			Así, Carla tiene allí un escritorio, una cama y una tienda de campaña. Una linterna y dos colchones en el suelo, completan el especial escenario creado por su abuelo.

			A Carla le hace mucha gracia cuando su abuelo gordo se tumba en el suelo a contarle historias. Siempre le dice que, cualquier día, tendrán que llamar a una grúa para levantarle.

			Cuando la niña se marcha el domingo por la tarde con sus padres, César ya comienza a preparar la visita a Asunción.

			Con sumo cuidado coloca, sobre el galán de noche, un traje junto a sus tirantes más elegantes. Hace tiempo que su barriga le impide usar un cinturón en condiciones. Bajo el galán, sus mejores zapatos.

			Los lunes enciende la plancha y tras aplastar un poco su camisa y su pantalón, comienza la cuenta atrás, con nervios de adolescente, para llegar a su cita en la Almudena.

			Hoy, como cada martes, pese a la intención de desayunar un poco más fuerte, no le ha entrado en su estómago más que su café frio de siempre y una galleta.

			Dispuesto para ir a ver a su esposa y contarle todo lo que le ha ocurrido durante estos días, ha salido en dirección a la parada del autobús. Pero, lamentablemente, el de hoy no es un martes como cualquier otro.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			CAPÍTULO 2 - MERCEDES

			 

			Desde que murió su madre, Mercedes ha tratado de reservar una pequeña parcela de su vida, para su padre.

			Está a punto de cumplir cuarenta años y siente que la vida se le escapa a demasiada velocidad. Su quehacer diario se reparte entre su trabajo como administrativa de una multinacional dedicada a los supermercados de alimentos y la atención a su hija Carla. Ella acaba de cumplir dieciséis años y se ha convertido en toda una mujercita con la que trata de hablar cada día y a la que intenta escuchar siempre. Se esfuerza Mercedes por comprenderla en este momento, tan delicado, en el que las hormonas le hacen tener a Carla, un carácter más complicado y rebelde que nunca. 

			También atiende las tareas del hogar, mientras trata de recuperar un amor perdido en el campo de batalla de la vida. Raúl Fernández, su marido, lleva dos años en los que, aunque compartiendo la misma casa, está muy distante de Mercedes y de Carla. Podría decirse que se ha convertido en un compañero de piso, que nunca tiene tiempo para ellas y que pasa por allí como quien trasnocha en una pensión.

			No sabe explicar Mercedes, cómo han llegado a esta situación en la que apenas se ven, en la que cenan en horarios separados y en la que, aunque comparten cama, ni siquiera se acuestan a la misma hora. Raúl alega que le gusta quedarse a leer hasta tarde y Mercedes, que debe levantarse cada día a las seis, cae rendida y solitaria en su cama de matrimonio.

			Echa de menos que Raúl pase más tiempo con su hija. Éste apenas le revisa las notas y lee con desgana alguno de sus relatos. 

			A Mercedes, como madre, le desgarra ver el dolor de su hija. El dolor que le produce sentirse abandonada. 

			Lloró Mercedes cuando le entregaron a Carla el premio al mejor relato en un concurso del instituto. Lloró como madre orgullosa, pero también lloró por el daño que la ausencia de su padre causó en Carla.

			“No te preocupes mamá, no esperaba menos de él”, le dijo ella, mientras le acariciaba la mejilla. Mostrando esa madurez y ese saber estar, que está convencida que ha heredado de su abuelo César.

			“Lo que cuenta somos los que estamos y las dos personas más importantes de mi vida estáis siempre junto a mí”, sentenció, mientras cogía la mano de su madre y la de su abuelo al mismo tiempo.

			Notó Mercedes en ese momento como César le apretaba la mano también y al observarle descubrió que sonreía con el orgullo que sólo un abuelo que adora a su nieta puede transmitir.

			Dentro de ese puzle que tanto le cuesta evitar que se descomponga en mil piezas, Mercedes trata de acercarse a ver a su padre cada día, pero llega tan cansada al final de la jornada que desde hace un tiempo tan solo le llama cada noche por teléfono. Los domingos come con él, junto a Carla. Antes también acudía Raúl, pero ahora, aduciendo que debe adelantar el trabajo de la semana entrante, él prefiere quedarse en casa a comer solo.

			Raúl es economista y director de una sucursal bancaria. Profesionalmente le va muy bien y está a punto de conseguir el puesto de director territorial en la zona centro. Lo que se dice un “puestazo”. Pese a que Raúl le ha explicado cientos de veces los beneficios que para todos traerá ese ascenso, a Mercedes no le sirven esas explicaciones y ve una balanza totalmente desequilibrada, en la que para su marido pesa más el deseo individualista de triunfar profesionalmente que la felicidad de su familia, por mucho que lo envuelva en la mejora a nivel económico y social que se producirá y que supuestamente beneficiará a toda la familia. 

			“¿Para qué quiero yo, ser rica, si soy infeliz?”, se plantea cuando a su cerebro llega esta cuestión. 

			Y es que Mercedes, en general, se siente infeliz. Considera que malgasta casi la mitad de su vida en un trabajo que, si bien le sirve para ser autónoma y no depender de Raúl, no le motiva en absoluto y en el que además considera que nunca ha sido ni será valorada.

			Hacer horas extras, renunciar a vacaciones… no le sirvió para nada. Ella sigue en el sótano de ese rascacielos que domina el Paseo de la Castellana, rellenando albaranes y revisando facturas. Hace años que supo que nunca promocionaría y desde entonces decidió no darle más vueltas al asunto. No merecía la pena arriesgar buscando otro empleo, así que iría, cumpliría con su función y trataría de desconectar a las cinco de la tarde, cuando salía de su oficina.

			Se acabaron las horas extras y ceder siempre en las vacaciones. Su cabeza se centraría en su marido y su hija. 

			Del trabajo sólo salva a su compañero Fran. El hace la misma labor que ella. Comparten despacho y llevan el mismo tiempo en la empresa, doce años. Casi siempre juntos.

			También él, ha pasado por el mismo proceso de desencanto laboral que Mercedes y cuando salen a almorzar pueden compartir sus sensaciones e incluso a veces sus confidencias. 

			Fran también está casado y tiene tres hijas, pero a diferencia de Mercedes, su matrimonio es una roca impenetrable a la que las heridas de la vida, apenas han causado alguna rozadura, o al menos, eso es lo que le cuenta Fran. Muy diferente a las grietas que amenazan con convertir en un terrón de azúcar el suyo.

			Con él puede hablar sobre todo esto, sin tapujos. Fran sabe que a Mercedes no le va bien en casa con Raúl, y ella le quiere pedir el consejo de amigo que tanto necesita en estos momentos. Si se da el caso, necesita alguien con quien hablar de una futura separación. 

			Cuando lo piensa se siente torpemente culpable, es por ello que trata de pensar enseguida en otra cosa.

			Fuera del trabajo, se sentía feliz acompañando cada fin de semana a sus padres, que tanto la necesitaban, ya que su hermano se podría decir que hace tiempo que dejó de existir.

			Manuel, desde que se casó, cambió completamente. A ella le dolió especialmente que no asistiera a la comunión de Carla, cuando Raúl y ella, sí fueron con su hija a la de Manuela y pese al feo, también a la de Elisa. Le dolía que nunca felicitaran a su hija por su cumpleaños, aunque ella siempre lo hiciera con sus sobrinas y sobre todo le dolía que no la apoyara a ella misma, cuando murió su madre y le pidió que hiciera lo posible porque César fuera a pasar unos días a Barcelona con él y sus hijas. 

			“Que cada palo aguante su vela” le respondió, en el mismo funeral. En ese momento, Mercedes supo que había perdido a su hermano para siempre. Le quería por todo lo que habían compartido, pero la realidad es que Manuel se había convertido en un desconocido para ella. Ya no era el hermano con el que compartió la infancia. Si acaso lo fue, pero ya no lo era.

			Su madre disculpaba a Manuel, pero Mercedes, al igual que César, sabía muy bien que aquel hermano e hijo que tuvieron una vez, se había transformado en alguien irreconocible. Alguien capaz de negarse a acudir a casa de su hermana, ni siquiera en navidades. “Si las celebramos en tu casa, no iremos. Si vamos a Madrid, es por estar con papá y mamá” le respondió en una ocasión. Alguien capaz de devolverles los últimos regalos que les enviaron a Manuela y Elisa, seguramente por parecerles poca cosa para ellas.

			Intuía Mercedes que Elizabeth no les tragaba y no quería ni pisar su casa. Cuando hablaba de ello con Raúl, éste se enfadaba con ella. 

			“Deja de proteger a tu hermano. ¡Tan culpable es la una como el otro!”

			Es una herida, la de su hermano, que tiene abierta Mercedes, pero en la que no quiere perder más tiempo, porque es mucho el trabajo que tiene.

			Cuando murió su madre, Mercedes sintió un vacío infinito. Asunción la entendía sin hablar. Con solo una mirada sabían mutuamente como se sentían.

			“¡Menos mal que no llegó a ver en lo que se ha convertido mi matrimonio! ¡Lo que le habría dolido! Ni en lo que ha quedado mi relación con Manuel ¡prácticamente en nada!” Se dice así misma cuando recuerda a su madre.

			Por todo ello, mantener la unión con su padre, ese ser extraordinario, por bondadoso y compresivo, se le hace indispensable. 

			La relación que tiene su padre con Carla, hace feliz a Mercedes.

			“Quizá sea lo único que me produce felicidad de verdad” medita en su cama algunas noches, mientras observa la luz que por debajo de su puerta llega desde el salón, donde permanece Raúl.

			En ocasiones, antes de dormirse, siente que debe prestarle más atención a su padre, pero no encuentra el momento ni la forma. Se le queda escasa la llamada que le hace cada noche.

			Lo que ocurre es que su cabeza ahora no para de darle vueltas a la situación que vive con su marido. 

			Sabe que no podrá aguantar mucho más tiempo así y quiere, con todas sus fuerzas, que todo vuelva a ser como antes. O más bien, que Raúl vuelva a ser el de antes.

			Que priorice en ella y en Carla antes que en el trabajo. Que vuelva a salir a bailar los sábados. Le avergüenza a Mercedes, hacer creer a su padre, que siguen saliendo a bailar cada fin de semana. “Bastante tiene papá, como para darle otro disgusto”, medita.

			La separación y el divorcio es una sombra que planea hace tiempo sobre su cabeza, pero contra la que quiere seguir luchando, pese a las pocas fuerzas que le quedan.

			Antes de acostarse, le gusta a Mercedes anotar en un pequeño diario todo lo que ha ocurrido durante el día. Cree que, con el tiempo, podrá leer sus escritos y ojalá sonreír, sabiendo que los malos tiempos quedaron atrás, tan solo impresos en un papel.

			Lo último que escribe es esa extraña sensación que la persigue últimamente cada vez que sale a almorzar con Fran. Está segura que alguien les vigila y piensa Mercedes que Raúl, puede que haya contratado un espía matrimonial o algo así.

			El caso es que el último día Fran se acercó al personaje del que sospechaba Mercedes y este resultó ser un trabajador de La Caixa con un pronunciado acento catalán. Lo cual les hizo reír un buen rato, a cuenta de la confusión.

			Mercedes piensa que tal vez esa sensación de sentirse vigilada, la produzcan sus deseos por pensar que Raúl se sigue interesando en ella. 

			Ya en la cama, una sonrisa se le escapa cuando piensa en su hija, a la que cada noche da un beso antes de irse a dormir.

			A su belleza física, con un pelo moreno precioso y unos ojos que transmiten una profundidad increíble, se une una forma de ser armoniosa y bondadosa.

			“Debo dar gracias al cielo por la hija que tengo”, piensa antes de caer derrotada entre sus sábanas solitarias.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			CAPÍTULO 3 - MAITE MIRANDA

			 

			En Sants, Barcelona, el ritmo diario es frenético. Un ir y venir de historias, de gentes, de gritos, de llantos, de tristezas y alguna que otra alegría, adornan el día a día de la comisaría que dirige Maite Miranda.

			Esta cordobesa de cuarenta y cinco años de edad, afincada en Barcelona hace ya más de veinte, ha luchado, se ha esforzado y ha tenido que llorar sangre para llegar a convertirse en una de las más prestigiosas inspectoras de los Mossos d’esquadra.

			Anda ahora enfrascada en la resolución de una importante investigación que puede acabar, si todo sale bien, con la detención del líder del “Clan de los Garrigues”, un grupo delictivo que controla el mercado de la droga entre las altas esferas de la sociedad catalana. 

			Josep Garrigues “el rico”, dirige la organización. Una trama de tráfico y distribución de cocaína en los locales más selectos de la capital catalana.

			No es un caso cualquiera ya que Josep pertenece a la prestigiosa familia Garrigues. Una de las más importantes e influyentes de la ciudad condal. El padre de Josep es Salvador, un afamado hombre de negocios y desde hace un par de años, jefe del círculo de empresarios de Barcelona. Su empresa constructora ha facturado durante el último año millones de euros. Dos de los hermanos de Salvador, son altos cargos del Partido Nacionalista Catalán, que es quien gobierna en la comunidad y en la capital desde hace casi cuarenta años. Para cerrar el círculo de influencias, Joan, el hermano mayor de Josep, es vicepresidente del F.C. Barcelona. Lo que se dice la “creme de la creme”.

			Sabe Miranda que se ha metido en un lío monumental cogiendo este caso. Todo un entramado de corruptelas, trapicheos, tráfico de influencias y desde hace un tiempo, también de drogas. La investigación ya está salpicando a las altas esferas de la sociedad catalana y eso siempre supone un riesgo importante.

			El caso parecía estar en su etapa final, pero se ha complicado con la aparición en escena de una de las peores pesadillas de Miranda. El arrogante abogado Miquel Estruch, que defiende a la familia Garrigues. Éste ha comenzado a mover sus fichas con rapidez y parece que está dispuesto a utilizar todo el arsenal del que dispone en forma de influencias y sobornos. Estruch sabe que puede permitirse ciertas “irregularidades” ya que sus contactos políticos y policiales no tendrán problema en hacer la vista gorda si lo consideran necesario.

			Este conocido abogado dirige un despacho, que podría denominarse “el despacho de abogados” por excelencia.

			Cuenta, entre otros clientes, con varios jugadores y directivos del F.C. Barcelona. Lleva casos de delitos monetarios relacionados con el Partido Nacionalista Catalán, e incluso ha defendido a algún miembro de la familia real española. Desde hace un tiempo, gestiona también los asuntos de la familia Ferrán, una de las más ricas de Cataluña.

			Joan Ferrán es el más importante empresario farmacéutico catalán, su hija Elizabeth y su yerno Manuel Martínez, también son asesorados por Estruch.

			Maite Miranda conoce a la perfección todos los vericuetos y relaciones del “clan Garrigues” y sabe que la familia Ferrán se ha convertido en uno de sus principales aliados. 

			Es consciente Miranda de que tiene a Josep más que pillado. Hay pruebas concluyentes contra él. Grabaciones legales, colaboraciones de un importante camello arrepentido y la joya de la corona: un video en el que aparece en pleno intercambio de droga por dinero, en el puerto de Barcelona. Pruebas más que fehacientes que harán de la detención del hijo de Salvador Garrigues un éxito no solo policial, sino también un caso prácticamente resuelto para la fiscalía e instrucción.

			Sin embargo, Miranda prefiere esperar. Sabe que, si cae Josep, también caerá Salvador, que está tapando a su hijo desde hace tiempo. Pero todavía no puede meter en el lote a los Ferrán. Y quiere hacerlo.

			Cuenta Miranda con datos más que suficientes como para poder afirmar que la familia Ferrán está involucrada de lleno en la trama que investiga. 

			Sabe que, desde hace poco, Ferrán blanquea dinero, proveniente de los negocios de Josep Garrigues. Lo hace a través de su yerno, Manuel Martínez. A nombre de éste aparecen varias empresas de consultaría con sede en lugares tan estrafalarios para dicho fin como Panamá, Mauricio o Gibraltar. 

			Igualmente le consta que ha habido movimientos cruzados entre las dos familias a través de Estruch. 

			Tiene la certeza Miranda de que Ferrán no duda en utilizar para estos fines también a su hija Elizabeth. Ella no tiene oficio ni beneficio, pero recibe transferencias muy elevadas por parte de su padre, cada mes. El tren de vida de “la niña” se ha convertido en un problema para papá Ferrán. 

			Le falta a Miranda, probar lo que sospecha y esto es que Elizabeth Ferrán recibe jugosas entregas de dinero en metálico proveniente de los negocios de Josep Garrigues. Estos movimientos de dinero negro se realizan a través de Miquel Estruch. Esa es la hipótesis sobre la que trabaja ahora y a la que espera dar respuesta.

			Necesita pruebas concluyentes, como las que ya tiene contra Josep Garrigues. 

			En cuanto a Manuel Martínez, el marido de Elizabeth, sabe Miranda que es, desde siempre, el hombre de paja de Ferrán. Las investigaciones sobre este joven madrileño, no van más allá de que es hijo de un profesor jubilado y viudo, llamado César, que vive en Madrid y con el que no se relaciona apenas. También tiene en la capital una hermana, cuñado y sobrina, con los que tampoco mantiene contacto.

			Sentada en la mesa de su despacho de Sants, Miranda duda. El tiempo se le echa encima y es probable que deba apostar por cerrar el caso con el pájaro en mano que supone la detención, sobre seguro, del hijo pequeño de Salvador Garrigues. Considera que, para echar mano a toda la bandada, incluido Estruch y la familia Ferrán al completo necesitaría mucho tiempo y trabajo. El trabajo no es problema, más bien al contrario, es pasión. La incertidumbre se la da el tiempo. 

			Una vez que Estruch ha puesto en marcha la maquinaria para salvaguardar no solo a los Garrigues, sino también a los Ferrán, las semanas vuelan y ese es el principal hándicap con el que cuenta. No cree Maite Miranda que disponga del tiempo necesario para recabar pruebas contra todos. 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			CAPITULO 4 - CÉSAR 

			 

			Cuando César Martínez ha salido de su portal, ha percibido que el mes de octubre se ha llevado consigo el calor sofocante que trajo el verano. Ello le permite respirar con menor dificultad. Quizá el ir distraído pensando en esto le ha llevado a tropezar no sabe muy bien cómo ni con qué, pero el caso es que se ha trastabillado y ha caído de frente sobre la acera de la calle Santa Engracia.

			El marco de sus gafas se le ha incrustado en la nariz y tras el golpe ha perdido una de las lentes.

			Ayudado por un hombre de mediana edad, que pasaba por ahí, se ha levantado aturdido.

			Enseguida ha notado humedad en sus labios y al pasar la mano por su nariz dolorida ha descubierto que por ella sangraba abundantemente.

			El hombre le ha obligado a sentarse en un banco cercano, mientras le ofrecía un clínex con el que limpiarse la sangre. 

			Al ver que aquello sangraba sin parar, éste amable viandante, que se ha presentado a César como Fede Sort, se ha asustado y llamado al teléfono de emergencias, solicitando ayuda.

			—No hacía falta, hombre. —Le dice César, ya apostado en el banco.

			—Seguro que no es nada, pero sangra mucho y yo me quedo más tranquilo. —Le responde el buen hombre.

			A los pocos minutos, ha llegado una ambulancia, mientras la gente que pasa por la calle, se para y se arremolina alrededor de César.

			Él se empieza a sentir agobiado en el momento en el que, a lo lejos, le parece ver a Mercedes, lo que no le extraña, ya que son casi vecinos. 

			César Martínez tiene intención de avisar con una voz a su hija, pero un médico, recién bajado de la ambulancia se lo impide al cogerle del brazo e introducirle en la misma.

			Una vez dentro le tumban en una camilla. Para César, aquello es muy extraño. La luz blanca sobre sus ojos, le ciega. “Igual me estoy muriendo” llega a pensar. “Pues si es así, Asunción no me esperes en la Almudena, que mejor te veo en el cielo”. César no pierde el sentido del humor. Ese sentido del humor que convive con él, cada vez menos, y que ya no le gusta compartir con casi nadie.

			El doctor le da un pequeño punto de sutura en la nariz y le explica que no ha sido nada, pero el golpe le ha tocado una venita y por ello es mejor suturar.

			Le cuenta que el punto se caerá solo y le recomienda que mañana lleve un justificante, que él mismo le entrega, al ayuntamiento para que no le cobren el servicio de la ambulancia.

			Al bajar ya no queda nadie en la acera de la calle. “Menos mal” piensa para sí.

			César se siente mareado y descubre en ese momento que ha perdido una de las lentes de sus gafas.

			No le queda más remedio que cancelar su visita a Asunción. Espera y desea que ella lo comprenda. 

			“Al final ni en la Almudena ni en el cielo, ¡vaya plantón te he dado!” Le dice a su mujer en voz baja.

			Decide subir a casa y recostarse en el sofá. Más tarde bajará a la óptica de su amigo Federico y quizás mañana vaya al ayuntamiento.

			César le pedirá a su hija Mercedes, cuando ella le llame como cada noche, que le acompañe a lo del ayuntamiento. Por suerte, los miércoles, su hija tiene el día libre en la empresa para la que trabaja.

			Ella entró a trabajar en una cadena de supermercados, como administrativa, con apenas veintidós años. Pensó que sería un trabajo esporádico, pero a los treinta y nueve ya es de las que mayor antigüedad tiene. 

			“Aunque no se nota demasiado en el sueldo. Pero al menos he pasado del sótano dos al sótano uno. Ya estoy más cerca de la luz, papá”, le suele decir Mercedes, con cierta ironía.

			Hablan sobre el tema, alguna de las noches que ella acude a prepararle la cena y a hacerle compañía, sacando tiempo de donde no lo tiene. Aunque lo cierto es que esto se da cada vez menos. Pero César comprende que Mercedes tiene su vida y agradece que al menos le siga llamando cada noche.

			Desde el sofá, ya sin gafas, César vislumbra la figura de Midas y le explica el porqué de su temprano regreso.

			—Ya ves, amigo Midas. Hoy le tuve que dar plantón a Asunción. La edad no perdona. Claro que eso lo sabes tú bien…

			César deja de hablar a su periquito, al comenzar a sentir un fuerte dolor de cabeza.

			Cuando el malestar decrece, casi sin darse cuenta, se queda dormido.

			Pasada una hora escasa, se despierta aturdido. Le vuelve a doler la cabeza y también la nariz y cree haber soñado con Asunción. Ella le buscaba por los pasillos del cementerio de la Almudena, desorientada.

			Pese al malestar, decide solucionar el problema de las gafas de inmediato.

			“No puedo tener así a Asunción” piensa para sí, mientras con sumo cuidado, baja a la calle de nuevo y tras cruzar de acera, casi a ciegas y confiando en su instinto y en su oído, entra en la óptica de Federico, el último amigo que le queda.

			—Mañana mismo tendrás tus gafas, César. —Le dice el viejo óptico, que siempre está a punto de jubilarse.

			Federico se ofrece a César para acompañarle a casa. Sabe que no se siente seguro sin sus gafas y menos después de lo ocurrido. 

			—Ya me la he jugado bastante bajando así y no quiero seguir tentando a la suerte. —Le responde César mientras el viejo óptico le coge del brazo. —Acepto el ofrecimiento.

			—Bueno, no te las des de súper héroe, que traías una lente al menos. Ahora sí que irías a ciegas. —Le responde el bueno de Federico.

			César tiene claro que mañana su hija acudirá a recoger sus gafas y luego le ayudará a gestionar el dichoso papelito del ayuntamiento.

			Tras despedirse de Federico, César se sienta de nuevo en su sofá y pasa el resto del día vislumbrando a Midas, recordando el sueño de Asunción y esperando a que lleguen las nueve para poder hablar con Mercedes.

			No le apetece comer. Le duele la nariz y está algo desanimado. Al menos se le ha pasado ya el dolor de cabeza.

			A las nueve y media recibe, por fin, la llamada de su hija. 

			Le cuenta lo ocurrido y Mercedes, preocupada e incluso asustada, se ofrece para acercarse de inmediato.

			—No hace falta hija. Ya estoy a punto de acostarme. Sé que mañana tienes el día libre, así que te quería pedir, que después de dejar a la niña en el instituto, te acercaras a recogerme las gafas en la óptica de Federico. Luego podíamos ir juntos al ayuntamiento.

			—Al ayuntamiento ¿para qué? —Pregunta Mercedes sorprendida.

			—Debo justificar la asistencia en la ambulancia. Me ha dado un papel el médico que debo entregar allí. Si no, me cobrarán los gastos. —Le responde su padre con voz cansina.

			—Verás papá, mañana he quedado con un amigo del trabajo. Nunca podemos quedar y necesito hablar con él ¿No podríamos vernos ya por la tarde?

			A César se le encoge el estómago al escuchar la respuesta de su hija. No es amigo de pedirle nada a nadie y trata de disimular su decepción como puede. Ha sido un mal día y este es el colofón.

			—Claro hija. Lo haremos por la tarde. No te preocupes. —Le responde, tratando de disimular su decepción.

			—Pero, tú estás bien ¿verdad?

			—Sí, hija, estate tranquila, yo estoy bien, ha sido sólo una herida. No tiene importancia, de verdad. —César quiere colgar cuanto antes.

			—De acuerdo. Mañana por la tarde iré a verte sin falta y arreglamos ese papel del ayuntamiento. Descansa papá. —Se despide Mercedes, que para colmo ha obviado el tema de las gafas.

			César sabe que no aguantará todo el día metido en casa sin ver ni torta. Así que se acuesta pensando en que se la jugará bajando a ciegas y pidiendo ayuda a alguien en la calle para que le acerque a la óptica.

			Luego ya encontrará la forma de ir al ayuntamiento. Parece mentira que su hija no sepa que cierran la junta de distrito por la tarde.

			Cuando por fin se acuesta, siente César Martínez que se encuentra en su guarida. No sabe bien por qué, pero de un tiempo a esta parte, no se imagina durmiendo en otro lugar que no sea su cama y su habitación. Y es cuando se queda a oscuras, cuando le atrapa una extraña sensación que mezcla la angustia con la seguridad. El miedo, con la tranquilidad. Por más vueltas que le da, César Martínez no sabe explicarse a sí mismo lo que siente.

			Tan solo siente que está seguro, cual lobo en su guarida.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			CAPÍTULO 5 - CARLA

			 

			Cuando murió su abuela, Carla apenas tenía diez años. Aquello se le quedó grabado en la memoria para siempre.

			Nunca olvidará, dentro del dolor que le causa rememorar aquello, la sensación de paz que le transmitió su abuelo, al tenerla cogida de la mano durante horas.

			Y es que el abuelo César es para ella un ángel de la guarda que ha bajado a la tierra para protegerla. Está convencida de ello. Leyó Carla, hace tiempo, un libro sobre ángeles y desde entonces no le cabe la menor duda al respecto. 

			Hubo una frase de aquel libro, sacada de la biblia, que se le quedó grabada a fuego: 

			“Yo voy a enviar un ángel delante de ti, para que te proteja en el camino y te conduzca hasta el lugar que te he preparado”.

			Y es que si algo le gusta a Carla es leer. Lee sin parar y aunque, a veces, se siente rara y fuera de lugar por ello, ha llegado a la conclusión de que no va a renunciar a lo que más le gusta por el qué dirán.

			En la frase del ángel, reconoce Carla a su abuelo gordo. Porque ese es un rasgo muy específico de su abuelo. Su gordura. Ahora con los años ha bajado algo de peso, pero le consta a Carla que César llegó a pesar más de cien kilos.

			Por eso agradece y valora especialmente que le acompañe al cine cada sábado, cuando ella se lo pide. Sabe Carla el sobreesfuerzo que supone para el abuelo César.

			Se sigue emocionando cuando le ve tumbarse en el simulacro de cabaña que, él mismo, le ha construido en una de las habitaciones de su casa.

			Parece que se va a caer la casa abajo cuando reposan sus casi cien kilos sobre el suelo y duda Carla que algún día sea capaz de volver a levantarse.

			Pero es un momento mágico que sabe que le pertenece y que con nadie más lo comparte su abuelo.

			Tumbados en el suelo, Carla le lee a César sus relatos. 

			Y es que después de leer lo que más le gusta a Carla es escribir. Inventa historias desde siempre y su abuelo es su mejor lector. De hecho, suele quedarse ensimismado mientras ella lee sus cuentos y relatos. Le gusta a Carla que su abuelo gordo sea también un crítico feroz que le corrige lo que considera mejorable, porque ello la empuja a tratar de escribir cada vez mejor.

			Cuando acaba de leer sus relatos, el abuelo César le cuenta historias mágicas, que improvisa sobre la marcha y que a ella la transportan a lugares increíbles. Lugares donde Carla domará dragones y salvará a príncipes, atrapados en castillos por brujos malvados. Lugares mágicos y misteriosos. Lugares maravillosos, en cualquier caso.

			Su abuelo siempre ha creído en ella y además le proporciona una increíble seguridad en sí misma. “En un mundo donde los chicos quieren imponerse por la fuerza bruta, tu inteligencia les desarmará a todos”, le dijo una noche antes de irse a dormir. Y es que su abuelo siempre tiene alguna frase especial que regalarle

			Carla, está pasando una mala época. Siente que no está a la altura de lo que su padre espera de ella y cree que él la rechaza por ello. Eso le duele mucho.

			“Si en vez de gustarme escribir, me gustaran las matemáticas y la economía, no me trataría así”, piensa, en ocasiones, castigándose a sí misma.

			El momento más doloroso lo padeció cuando papá no acudió a la entrega del premio al mejor relato del instituto. Un concurso que ganó entre más de cincuenta relatos y muchos de ellos de chicos y chicas mayores que ella.

			Era un relato que hablaba de la importancia de la amistad y de la lealtad dentro de esta.

			Supo Carla, entonces, que no podría contar con su padre en ese selecto grupo que conforman aquellos amigos o amigas que además de fieles, siempre serán leales.

			“Quédate siempre con lo bueno, porque de todo lo malo que ocurra siempre se puede sacar algo bueno”, le dijo su abuelo César en aquella ocasión y ella le hizo caso.

			Acariciando a su madre, que andaba malhumorada por la ausencia de Raúl, le repitió aquel mensaje y decidió alegrarse porque las dos personas más importantes de su vida, su madre y su abuelo, sí le acompañaban aquel día.

			En realidad, siempre están con ella. Sabe Carla que aparte de su ángel de la guarda en forma de abuelo, tiene a la mejor madre del mundo. La que siempre saca tiempo para preguntarle por su día y la que parece que tiene un sexto sentido para saber, cuándo algo le inquieta.

			La primera noche que Carla supo y sintió en su estómago que le gustaba un chico del instituto, al inicio de este curso, su madre cuando fue a darle el beso de buenas noches, sonrió pícaramente como diciéndole que sabía lo que sentía.

			Ahora, hay sábados en los que quiere quedar para salir a tomar algo con Carlos, el chico del instituto que hace que sienta cosas diferentes y ello le causa un gran quebradero de cabeza, porque siente que traiciona a su abuelo. 

			Carla sueña con escribir historias cada vez más largas y hermosas, buscando matices que mezclen el amor con el dolor, la alegría con la tristeza, la ira con la mesura. En sus sueños siempre la flanquean la mejor madre del mundo y su ángel de la guarda: César Martínez, su abuelo gordo.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			CAPÍTULO 6 - ESTRUCH, GARRIGUES, FERRÁN Y MIRANDA

			 

			Miquel Estruch es un exitoso abogado que ronda los cincuenta. Hombre de baja estatura, con barriga prominente y calvicie incipiente, ha conseguido convertirse en el letrado más reconocido y reconocible de Barcelona. Su amistad, desde la juventud, con Salvador Garrigues, tiene mucho que ver. Desde que coincidieron en la universidad, se hicieron inseparables y los logros de uno se convirtieron rápidamente en beneficios para el otro.

			Cuando su amigo, tiempo atrás, le citó con evidente nerviosismo en su despacho, Miquel acudió sabiendo que la ocasión era especial. Nunca antes le había suplicado con apenas media hora de antelación que acudiese a una cita.

			Ya en la sede de la constructora Garrigues, Salvador le pidió un importante favor, tal y como lo denominó él mismo. Miquel no dudó ni un momento en satisfacer el oído de su amigo. Fuera lo que fuera, sabía que debía complacerle y más en un caso de extremada importancia.

			El hijo pequeño de Salvador, Josep, andaba metido en asuntos turbios. Esto lo sabía media Barcelona desde hace años. Lo cierto es que el espíritu empresario y negociador de los Garrigues, también lo había heredado la oveja negra de la familia.

			Salvador le hablaba, sin tapujos, a Miquel Estruch de la necesidad de blanquear una cantidad de dinero brutal. No lo que estaban acostumbrados hasta ahora, para evadir impuestos. Hablaba de algo muy por encima de lo previsto. Josep estaba empezando a facturar a unos niveles, que casi le habían convertido en el principal nutriente económico de la familia Garrigues. Pero claro, existía un serio inconveniente y ese no era otro que la procedencia del dinero. 

			Estruch le explicó a su amigo que, a través de un contacto que tenía en la cámara de Comercio, acababa de conseguir a uno de los mejores clientes posibles. Joan Ferrán, el máximo accionista de la mayor empresa farmacéutica europea.

			Salvador Garrigues, respiró aliviado. Nada le unía a Ferrán, pero en el Círculo de empresarios era sobradamente conocido y sabía que Estruch le estaba hablando de alguien que bien podría solucionar parte de sus problemas.

			Conocía de buena tinta Estruch que Ferrán era un hombre sin escrúpulos y tenía claro que debía ganarse su confianza rápidamente para así, poder satisfacer las necesidades de su buen amigo Salvador.

			Cuando Garrigues escuchó de boca de su amigo, que todo lo arreglaría a través de ese contacto, no dudó en darle un abrazo emocionado, como nunca antes lo había hecho. 

			Entendió Estruch que su amigo estaba realmente agobiado, ya que él solo no podía blanquear todo el dinero que entraba, a espuertas, a través de los negocios de su hijo Josep.

			—Ya no tengo como justificar ni un céntimo más, Miquel. Haz lo que sea, pero hazlo ya. Sabes que nos miran con lupa desde la oficina antifraude y los contactos que tengo allí no dan más de sí. —Le dijo a modo, casi de súplica.

			—Salvador. Tengo a Ferrán ya cerrado. Dame unos días para ver como encajarlo, pero sé que su hija gasta mucho más de lo permisible y estoy seguro de que por ahí, hay una vía por la que podremos limpiar el dinero de Josep. Dame tiempo para ganarme la confianza de Ferrán y su hija y estará todo arreglado. —Le respondió Miquel, mientras se despedía de su amigo con un fuerte apretón de manos.

			Miranda sabe que esta reunión entre Estruch y Salvador Garrigues tuvo lugar apenas diez meses antes de la confesión del camello arrepentido, en relación al caso de Josep Garrigues “el rico”.

			En este tiempo, Estruch que es extremadamente hábil, no sólo se ha ganado la confianza de Ferrán, sino que además ha conseguido entablar una relación estrechísima con su hija, Elizabeth.

			Ha descubierto Miranda que la hija malcriada y maleducada de Joan Ferrán, ha sido el clavo ardiendo al que se han agarrado y que ha salvado, de momento, a los Garrigues.

			Miranda es conocedora de que Ferrán hace tiempo que no puede seguir adelante con los absurdos y carísimos caprichos de su hija. Y tiene datos que acreditan que poco después de hablar con Salvador Garrigues, Estruch se reunió con Joan Ferrán.

			Cuando Estruch le dijo que necesitaba su ayuda para blanquear el dinero del hijo de Garrigues, éste no lo dudó ni un momento.

			“Favor con favor se paga”. Miranda conoce de sobra la frase favorita de Ferrán y no duda que éste así se la debió transmitir a Estruch.

			El acuerdo era sencillo. Estruch se encargaría de su hija, casi como un tutor y todo lo que ella gastaba, saldría del dinero opaco de los Garrigues. Y cuando hablaba de todo lo que gastaba, sabía que hablaba de cantidades ingentes de dinero.

			—El último capricho de la niña es hacerse con la casa de la hermana de su marido. ¿Lo puedes creer? —Le contó Ferrán a Estruch, casi a modo de desahogo.

			—¿Para qué quiere ella una casa en Madrid? —Le preguntó Miquel Estruch.

			—Habla con ella. — Respondió Ferrán, encogiéndose de hombros— Tiene un lío con el inútil de su marido que para qué contarte. Que si esa casa les corresponde a ellos, que si la familia de Manuel tiene mucho más de lo que cuentan…Que igual hasta lleva razón la niña, pero es que está obsesionada y cuando algo la obsesiona, mejor que lo consiga. Seguro que lo quiere para gastárselo en joyas, viajes, coches o la última colección de zapatos de moda. Si lo logra, tendría un año de caprichos, sin tener que aguantar mi mala leche. Pero eso va a pasar a ser cosa tuya, Estruch.

			—¡Madre mía! igual al final te tengo que subir la minuta. —Contestó Míquel Estruch, soltando una carcajada desproporcionada a continuación.

			—Tú cálmala con ese tema, o consíguele el piso si es preciso, pero que deje de darme el coñazo. Tengo asuntos mucho más importantes de los que ocuparme.

			—Nos haremos con la casa y así además la tendremos contenta.

			Ferrán sonreía. Se quitaba de en medio el principal quebradero de cabeza de su vida y sabía que con Estruch, las cosas irían bien. El abogado iba a cobrar mucho, pero siempre sería menos de lo que le estaba costando cubrir los caprichos de su hija.

			Miquel Estruch, por su parte, también sonreía. Acababa de sacar adelante el encargo más complicado que su amigo Salvador le había hecho en todos estos años.

			A cambio, Ferrán abonaría al completo la minuta de Estruch. Tanto la suya como la que le correspondía a Garrigues y además las relaciones entre Ferrán y Garrigues fluirían, beneficiándose ambos, de sus ampliaciones de capital, de sus contactos y de sus influencias sobre los políticos corruptos del partido que gobernaba la comunidad y la capital y que influían no solo en la policía, sino también en buena parte de la fiscalía y judicatura. Para colmo, Estruch aumentaba considerablemente sus ingresos. Era una jugada maestra en la que todos salían ganando.

			Miranda medita cuando su mente repasa todo el caso que lleva investigando hace más de dos años, si no deberá pagar un alto coste, si sigue tirando del hilo.

			Si cae Josep Garrigues, habrá consecuencias funestas, pero si sigue adelante, no solo con el clan al completo, sino también con Ferrán y Estruch, cree Maite Miranda, que incluso su propia vida podría correr peligro. 

			Ella quiere llegar hasta el final. Siempre lo ha hecho. Pero insiste su lógica en decirle que no hay tiempo para acabar con todos. Solo le falta eso. El maldito tiempo.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			CAPÍTULO 7 - CESAR

			 

			Se despierta César notando cierto dolor en su nariz magullada. En un acto instintivo, echa mano a la mesilla para alcanzar sus gafas e inmediatamente descubre y recuerda que se le rompieron ayer en su desafortunada caída.

			Se levanta y tras asearse levemente, se vuelve a poner la misma ropa que usó el día anterior. No se siente con las facultades necesarias como para abrir el armario y elegir ropa nueva. 

			Tan solo desayuna un vaso de leche fría. No le apetece nada más.

			Se siente inútil y desamparado. Dominado por esa sensación se deja caer en el sofá.

			César Martínez reconoce que se ha rendido. Ha desistido de su idea de bajar a la óptica de Federico.

			—Es una locura, Midas, —le dice a su periquito— sólo soy un viejo gordo y casi ciego. No me queda otra que esperar, hasta esta tarde, a que llegue Mercedes.

			Siente César que la vida para él, tiene cada vez menos sentido. Analizándolo fríamente, sólo le ata su nieta Carla a este mundo, que un lejano martes se paró para él.

			Enfrascado en sus pensamientos más pesimistas, oye el sonar del timbre. Entiende César que Mercedes no debería ser la que llame porque, entre otras cosas, ella tiene llaves y nunca llama. No espera visita alguna, así que intrigado y con sumo cuidado, arrastra sus pies hasta la puerta.

			Al abrir vislumbra la figura de un hombre mayor.

			—Imaginaba que algo te habría ocurrido, César. No podía ser que a primera hora no hubieras bajado a por tus gafas.

			La voz ronca de Federico llega a los oídos de César y hace que una pequeña luz se encienda en su alma casi apagada.

			—Muchas gracias, Federico. —Le responde César mientras recoge y se pone de nuevo sus gafas. —Me has dado la vida.

			—Ya imagino. ¿Cómo que no bajaste a por ellas?

			—Mi hija no podía acompañarme hasta esta tarde.

			—Los hijos… esos egoístas por naturaleza…

			César asiente con la cabeza, la aseveración de su amigo. Pero no le responde. A él no le gusta hablar mal de nadie y menos de su hija.

			—Pero pasa, no te quedes en la puerta. —Invita César al viejo óptico, esquivando así una conversación, que comenzaba a incomodarle.

			—No puedo. —Asevera Federico— Debo volver a la óptica porque he dejado sola a Luisa. Ella es la sobrina de mi amigo Fernando. Me echa una mano a cambio de unos pocos euros, pero no tiene mucho talento que digamos…prefiero no dejarla mucho tiempo al frente del negocio.

			César sonríe y le da de nuevo las gracias a su amigo. Quisiera darle un abrazo, pero no se atreve. La timidez, ese rasgo que ha acompañado a César Martínez durante toda su vida, sigue haciendo acto de presencia y por más años que pasen no afloja en su persistencia.

			Tras cerrar la puerta, no puede evitar observar a su alrededor. Se acerca despacio hasta Midas y con una ligera sonrisa en sus labios, se confiesa ante él.

			—A veces, la vida te da regalos que no esperas, de la manera más sencilla y eso hay que agradecerlo. ¿Verdad que sí amigo?

			Tras desayunar, ahora sí, como dios manda, un café con leche fría y una galleta, César Martínez se cambia de ropa y descubre al hacerlo, que tiene la camisa manchada de sangre seca. 

			“Menos mal que no salí así a la calle. ¡Qué vergüenza!”, piensa para sí.

			Deja sus pantalones, también algo sucios, por su traspiés de ayer y sus tirantes de los martes, sobre la cama.

			Con parsimonia y algo ahogado por su sobrepeso, César saca de su armario un pantalón gris, una camisa blanca y una chaqueta gris a juego con el pantalón. También otro juego de tirantes.

			Animado por la sorpresa que le ha dado su amigo Federico, por haber recobrado la vista y por sentirse limpio con el cambio de atuendo, César sale de casa con la intención de solucionar el tema del ayuntamiento y la factura de la ambulancia. 

			Ya en la calle, le pregunta a una señora con la que se cruza, por el servicio de atención ciudadana del distrito, qué es donde le recomendó acudir, el doctor que le atendió en la ambulancia.

			Le responde la mujer, una señora muy mayor y muy simpática, a su parecer, que debería coger el autobús diecinueve y bajarse tres paradas más adelante. Desde allí, cogiendo la primera bocacalle a la derecha, llegará a la oficina municipal que busca.

			César sigue a rajatabla las indicaciones de la mujer, pero algo no ha debido decirle bien, porque tras bajar del autobús y seguir sus consejos, no encuentra ninguna oficina municipal, ni nada parecido.

			Cansado y algo sudoroso le pregunta a un barrendero. Este le dice con cierta dificultad para la vocalización, que debe volver a coger el mismo autobús y bajarse tres paradas más adelante y allí sí deberá coger la primera bocacalle a la derecha.

			Lamenta César la mala indicación de la mujer, pero persiste en su empeño y finalmente, con notorio agotamiento, logra su objetivo. 

			En la oficina municipal le sellan un papel y le piden que lo guarde porque le servirá de resguardo en caso de que el ayuntamiento le reclamara la factura de la ambulancia. Lo mismo que le dijo el doctor.

			Al salir de la oficina municipal, son ya casi las tres de la tarde.

			Dada la hora que es, decide entrar en el primer restaurante de menú diario que encuentra.

			Allí pide una tortilla francesa y un vaso de mosto.

			Se lo toma despacio. Necesita descansar y además sabe que no tiene prisa y que, salvo Midas, nadie le espera.

			Son casi las cinco cuando regresa a casa, fatigado, pero con la misión cumplida.

			Al entrar, lo primero que hace César es quitarse los zapatos. Le duelen mucho las piernas. Descalzo, se sienta en un taburete y coloca sus enormes pies hinchados y amoratados en el bidé, que llenó previamente de agua templada.

			Tras secarse, vuelve al salón y se sienta en el sofá. Sobre la mesilla el último libro que está releyendo: “Será nuestro secreto” una novela que le trae buenos recuerdos y en la que, al volver a leerla, descubre matices diferentes, paisajes que había olvidado y personajes que le habían pasado desapercibidos.

			Apenas lleva una hora leyendo cuando oye llegar a Mercedes. Deben ser casi las ocho.

			—Papá vengo de la óptica y me han dicho que te trajeron las gafas esta mañana.

			—Sí, Federico fue muy amable. —Responde César desde el sofá, mientras ve entrar a su hija en el salón.

			—Siento haberme retrasado. Había quedado con un compañero de trabajo y luego tuve que atender a la niña y la casa. ¿Podemos ir mañana a lo del ayuntamiento?

			Mercedes le ha dado dos besos a su padre sin reparar en la tirita y el hematoma que ocupa su nariz.

			—No te preocupes, hija. Llamé por teléfono y me pidieron mi nombre y dirección y ya no hace falta ir. —Miente César, que no tiene intención de contarle cómo solucionó lo ocurrido.

			—¡Ah! Pues ya me podías haber avisado, llevo todo el día de cabeza, pensando en acompañarte a la óptica y al ayuntamiento. —Refunfuña su hija.

			César recuerda las palabras de Federico. “Los hijos, esos egoístas por naturaleza” y sonríe.

			—¡Encima te ríes! —Le recrimina Mercedes algo molesta.

			—No es eso.Lo siento hija, no me hagas caso.

			—Te voy a dejar preparada la cena. ¿Cómo tienes la nariz? Déjame verla, ni siquiera te he preguntado por ella. 

			Mercedes observa la herida y abraza a César.

			—¿Estás bien? —Siente Mercedes que no está a la altura de las necesidades de su padre y le tiembla la voz.

			—Estoy bien. No te preocupes por la cena. Anda, vuelve a casa, allí te espera tu marido. No le cuentes nada a Carla. No quiero que se preocupe, ya le explicaré yo el sábado.

			—Prefiero dejarte hecho un filete de merluza, porque si no, ni siquiera sé si cenarías. Y, además, no creo que mi marido repare en mi ausencia. 

			Nota César que su hija habla de Raúl con la voz entrecortada.

			—Siéntate aquí un momento Mercedes…

			—No es necesario papá, no me hagas caso tú a mí. —Responde ella tratando de disimular su estado anímico real.

			Mercedes se adentra en la cocina, donde puede enjugar sus lágrimas sin tener que dar explicaciones a su padre.

			Mientras trastea en la cocina y ya algo más tranquila, Mercedes le habla a su padre de sus otras preocupaciones. Las más terrenales. Le explica que tiene muchos problemas en su trabajo, con un jefe que sólo sabe ordenar y mandar y no se preocupa de sus empleados y también que anda algo preocupada porque nota a Carla algo despistada y está bajando el rendimiento en el instituto. Teme que incluso suspenda alguna asignatura en la primera evaluación y eso es algo que nunca le ha pasado a Carla.

			A César le encanta escuchar a su hija. Él que está acostumbrado a la soledad y al único sonido del cantar de Midas, agradece enormemente estos pequeños momentos de compañía.

			Pero sabe que algo ocurre con Raúl y por ello se siente mal y trata de buscar alguna respuesta que le dé, a su vez, una pista para ayudar a su hija.

			—Y Raúl ¿no te ayuda? hija.

			El silencio es la más elocuente de las respuestas que César puede recibir.

			Sin embargo, pasado casi un minuto, Mercedes abandona la cocina y se sienta junto a él. Está a punto de echarse a llorar, pero aguanta estoicamente, mostrando una forma ser, heredada de sus padres

			—¿Qué te ocurre? —Pregunta César, con tono calmado.

			—Me preguntabas si Raúl me ayuda…

			—Sí. —César le coge la mano a su hija tratando de darle algo de calor.

			—Ya sabes tú, que las cosas no funcionan. Él está volcado al cien por cien en su trabajo. Y yo trato de entenderle. Sé que, si todo le sale bien, le ascenderán y le nombrarán director territorial de la caja.

			César observa a su hija y se le encoge el corazón. Si hay algo que a César se le da bien, es escuchar y sabe que hay momentos en los que no hay que decir nada. Por ello se concentra para no pensar en ninguna respuesta, que le pueda distraer de lo que le está contando su hija.

			—Pero yo no puedo más, papá, —prosigue Mercedes con voz entrecortada, ya que ha comenzado a llorar —todo eso está muy bien, pero se ha olvidado de lo más importante. No tiene ni un minuto para Carla y para mí. Los domingos que no viene a comer, se queda en casa conectado al ordenador, trabajando... o eso creo. He llegado a pensar que tiene una amante, o que juega por internet. Pienso que me estoy volviendo loca.

			César se pone el dedo índice en la boca como símbolo de silencio. A continuación, le acaricia el lóbulo de la oreja, como siempre le hacía cuando era niña. Era un lenguaje secreto que sólo conocían padre e hija, por el cual cuando ella estaba preocupada o triste por algo, él le hacía esa caricia que venía a significar “no te preocupes por nada, papá siempre estará ahí”.

			Mercedes agradece el gesto, al mismo tiempo que rompe a llorar definitivamente.

			Tras varios minutos de desahogo, termina confesando a su padre, algo que lleva meditando hace tiempo.

			—Muchas gracias, papá. Ya me siento mejor. Estoy pensando muy seriamente separarme de Raúl, a ver si así se da cuenta de lo que está perdiendo. He pensado, si finalmente lo hago, en venirme una temporada con Carla aquí, a tu casa. Si a ti no te importa.

			—¿Cómo me va a importar hija? Ya sabes que yo estoy aquí para lo que necesites. Pero intenta hablar con Raúl. Seguramente, él se ha dejado llevar por su trabajo y por su afán de ser alguien importante en el mundo de la banca, pero sé que os quiere— César trata de buscar una última oportunidad para ese matrimonio, mientras Mercedes mira a su padre, con cara de tristeza. —En cualquier caso, hagas lo que hagas, yo estaré a tu lado.

			Mercedes, besa a su padre y se levanta en dirección a la cocina. Hoy venía especialmente guapa, piensa para sí, César. Su melena morena recogida y algo de maquillaje que ha realzado la bonita cara de su hija, han conseguido el efecto deseado.

			Tras acabar de preparar la cena, le vuelve a dar un abrazo a César y le dice que mañana le llamará.

			—Gracias papá. —Le dice desde el umbral de la puerta, antes de salir —Sé que cuento contigo y además sé que Carla viniéndonos aquí, no lo llevaría tan mal. Te quiero.

			Mercedes deja atrás a su padre que piensa en lo que le acaba de contar su hija y al meditarlo, descubre que tiene sentimientos encontrados. Por una parte, no desea que su hija sufra un fracaso sentimental y por otra, le ilusiona y le da un nuevo sentido a su vida pensar en vivir con ella y con Carla.

			Si ella no es feliz en su matrimonio no tiene sentido alargarlo. “Eso sólo agravará las cosas”, medita en voz alta, mirando a Midas.

			Piensa César que es cierto que Raúl siempre anda con prisas y le retrotrae a otra sensación que le aborda últimamente. Los jóvenes y los no tan jóvenes de hoy en día, no viven. Van a matacaballo. De aquí para allá, enredados en mil preocupaciones y ocupaciones que al final no conducen a ningún lado. Sin parar un momento a pensar, a sentarse y charlar o a disfrutar de un buen rato con un amigo, con su pareja o con sus hijos o hijas. Todos llevan reloj, pero ninguno tiene tiempo.

			César, después de cenar el sabroso filete de merluza que le ha hecho su hija, se desviste y se pone su pijama de cuadros. Aquel que le regaló Asunción en el último cumpleaños que celebraron juntos.

			Tras leer otro rato y ver algunas fotos que tantos recuerdos le traen, vuelve a su guarida. Allí se recoge y entre sensaciones y miedos nocturnos piensa con algo de ilusión que ya queda un día menos para que Carla venga a casa.

			También le da vueltas a cómo sería volver a vivir a con su hija y con su nieta. Pero decide no meditar mucho sobre este tema. Confía en que Mercedes y Raúl, no lleguen a separarse y ha aprendido a vivir la realidad y no las ilusiones que cuando se chafan, duelen bastante.

			“Asunción, hoy me pasaron cosas malas y buenas, pero aquí sigo. No sé cuánto duraré, pero mientras esté disfrutaré de nuestra nieta. Ella se lo merece”.

			César cierra los ojos, pensando en Asunción, en Mercedes y en su nieta Carla. Recordando todo lo acontecido y con ese miedo a la oscuridad que a la vez que le angustia, le hace sentir seguro. 

			No sabe cómo explicarlo, pero sabe que le ocurre. Y mientras tanto, allí está él… acurrucado en su guarida.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			CAPÍTULO 8 - MERCEDES

			 

			Cuando llega a casa, Mercedes, se encuentra con Raúl en la cocina. Él se acaba de preparar una tortilla a modo de cena.

			—¿Cómo está César? —Le pregunta a su mujer, sin gran interés.

			—Bien. —Susurra Mercedes, mientras se aleja por el pasillo.

			Antes de cambiarse de ropa, acude al dormitorio de su hija. Le pregunta por cómo le ha ido su día y escucha con toda la atención de la que es capaz de hacer alarde. Carla sabe que su madre está preocupada y es ella la que ahora muestra interés por su estado anímico.

			—Hay días y días, hija. —Miente Mercedes, con la intención de no dar más explicaciones, ni de trasladarle a Carla sus penurias.

			Tras despedirse, sin apetito y sin cruzarse con Raúl que ya está conectado al ordenador portátil en el salón, se desviste. En el baño se desmaquilla y deshace su recogido. Se enfunda su camisón azul y se acuesta.

			Escribe durante unos minutos en su diario y luego lo guarda con cuidado en el primer cajón de su aparador.

			Como en las últimas noches, le cuesta conciliar el sueño. El día ha sido intenso, pese a que hoy no trabajaba. Ha quedado a comer con su compañero y casi único amigo Fran y si no llega a ser porque luego debía llevar a su padre a la junta de distrito por no sabe qué papeleo que luego resultó innecesario, se habría quedado incluso a cenar.

			Se ha sincerado con su compañero, mostrándole el desconsuelo que domina su vida. Contándole en lo que se han convertido los días en su matrimonio y confesándole que se está planteando muy seriamente separarse de Raúl. Le ha explicado que cuando pase la navidad, puede que sea el mejor momento para recomponer su vida y la de Carla. Aquello de año nuevo, vida nueva la invitan a pensar así. Pese a que Fran es un encanto, un amigo de los pies a la cabeza que se esfuerza por escucharla y que nunca le ha fallado, se ha sentido Mercedes rara, al acabar de contarle sus penas, sentimientos, desilusiones y planes. Ha sentido que de alguna manera traicionaba a Raúl y ha llegado a pensar que, si su marido hubiera estado allí, no habría aprobado esa comida y muchísimo menos esa conversación, que ahora le vuelve a la mente.

			Sin embargo, Fran la ha tranquilizado de inmediato. Todo cuanto ella le ha contado él ya lo sabía y se ha negado a darle consejo.

			—Pero tú llevas casi veinte años casado y ahí seguís tan felices. —Le ha dicho Mercedes, esperando que Fran le diera la pócima mágica del amor eterno.

			Entonces, Fran le ha explicado a Mercedes que las discusiones con su mujer también existen y que él solo sabe que la quiere y si tiene que tragarse su orgullo se lo traga porque es consciente de que también ella tiene mucho que soportar de él. 

			“Al final la cuestión es soportarse” le ha dicho a modo de resumen, riendo serenamente.

			—Yo creo que Raúl te sigue queriendo, si no ya se habría ido. Más bien me parece que se mezcla un interés por mejorar laboralmente que le domina el pensamiento y un momento de desidia del que quizás ni es consciente. La pregunta es, ¿de verdad te quieres separar o preferirías volver a tener una oportunidad junto a él?

			Mercedes al escuchar estas palabras de su amigo, ha guardado un significativo silencio que Fran ha sabido entender y respetar.

			Tras tomar un café con su amigo en una famosa franquicia de cafés en la calle Eduardo Dato y dar un paseo por la Plaza de Colón. Ha tenido que concluir su cita con algo de prisa.

			—Se me han pasado las horas volando, debo ir a llevar a mi padre a un tema del ayuntamiento. ¡Muchas gracias, Fran!

			Fran ha sonreído y le ha explicado que mejor que no se atormente. En unas horas volverán a compartir trabajo subterráneo, recomponiendo albaranes y ajustando facturas.

			Mercedes recuerda que, de regreso a casa, ha vuelto a tener una extraña sensación. Se ha sentido como observada. No sabe explicarlo, pero cree estar segura que alguien estaba pendiente de ella en todo momento.

			Piensa además que cuando ha visto la herida de su padre se ha sentido culpable por no estar más tiempo con él. 

			Ahora acostada en su cama, medita sobre lo hablado con Fran y con su padre y piensa que quizás quede una rendija por la que pueda entrar una nueva oportunidad.

			No sabe bien cómo enfocarlo ni cómo llegar a esa rendija, pero decide levantarse, acudir al salón y besar a su marido en la frente.

			—Buenas noches, hoy no voy a cenar, estoy cansada y mañana toca madrugar de nuevo.

			—Descansa entonces. —Le responde Raúl levantado su mirada por encima de las gafas que tan bien le quedan.

			Cuando se vuelva a acostar y antes de dormirse, sonríe pensando en que esa rendija anda bien escondida y que le llevará mucho trabajo encontrarla y hacer que corra el aire por ella.
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